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El mar es una lágrima de Dios. 
Dicen los que naufragan.

Dentro de sí, 
ya ahogados 
en el envés del agua, 
suceden
como un reflejo en el cristal. 
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Yo los he visto, 
madre. En Isla 
Blanca, en Puerto Acero. 

Cae la noche 
como una gota de 
ron.
Aúllan como lobos, 
boquean. 




